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"Can Cinte t" : El ombligo de Lloret 

Toca comentar ahora la barberia de Can 
Cintet. Sabido es que el barbero es el único 
hombre que nos toma el pelo y encima le 
pagamos... Però ir a Can Cintet tenia des-
de luego su aliciente. Nosotros, los jóvenes, 
hemos conocido los últimos anos de la bar­
beria, donde los hermanos Cintet habían 
tornado el pelo indistintamente a gente de 
ambos sexos y de todas condiciones. Però 
afeitar o cortar el cabello c "fer una 
passada de màquina" es algo meramente 
profesional, y en Can Cintet ello se hacía 
condimentado con ima buena conversa-
ción mantenida entre duenos y parroquia-
nos. Cuentan los historiadores que los 
griegos se reunian en el àgora y los roma-
nos en el foro. A eso yo anadiria que los 
lloretenses se reunian los sàbados en la 
barberia de Can Cintet. 

Creo yo que muchos, aunque los cabellos 
los tuvieran cortos. iban igualmente a la 
barberia para gozar de aquel clima alta-
mente "parlamentario". Y allí se hablaba 
de sonadas cacerías, de pesca, de política 
y mas recientemente de futbol y de in-
glesas... Cuentan que en los tiempos de 
las cacerías de jabalíes había entre los 
clientes narrador tan ameno que para dar 
mayor vivacidad a sus relatos imitaba el 
quejido lastimoso de la bèstia herida, y 

conclusión 

se retorcía por el suelo de la barberia del 
mismo modo que lo liabia hecho el pobre 
animal entre los matorrales. Las discu-
siones de futbol tomaban mayor color. Los 
espanolistas y los partidarios del Barca 
discutían acaloradamente tàcticas y juga-
das desde sus respectivos sillones con el 
consiguiente peligro de que el que les 
afeitaba les cortara la oreja, redondeando 
asl la buena "faena", cosa que hubiera 
resultado muy taurina. Però los barberos 
de Can Cintet ya estaban adaptades al 
publico y no era preciso, como en algxmas 
barberías, disponer de un perro bajo cada 
silla para recoger lo que cayera... Ya poco 
tiempo antes de cerrar, el tema candente 
era muchas veces el turismo y dentro del 
mismo se pasaba revista a los bellos mo-
numentos femeninos que nos llegaban de 
all en de las fronteras, como las divisas. 
Màs de una vez barbero y cliente aban-
donaban a medio afeitar el sillón para 
salir a la calle y echar un piropo a alguna 
despampanante extranjera. Però también 
para la barberia llegà el ocaso y nos tuvl-
mos que ir con la música a otra parte, 
expresión que tendría su razón de ser sí 
tuviéramos en cuenta que antes, en mu­
chas barberías, amenizaban la espera con 
acordeón o piano... 

Olio dtliabfll Dagania - Csltcrlón lnnjtnl 

Ron, cacahuetes, tangos y tanguistas en "La Nyer ra" 

Cerremos el comentario glosando "La 
Nyerra". La primera vez que lei la obra 
teatral "El cafè de la Marina" de José 
Maria de Sagarra, seguí la trama escènica 
teniendo en cuenta casi siempre el re-
cuerdo de nuestro tipico cafè de Lloret. 
Tan cercano lo creí del tipo aquel de cafès 
de marineros. Supongo que, en su origen, 
debió ser realmente un local en el que 
debieron guardarse del frío los viejos lobos 
de mar. sorbiendo ron y fumando el en-
tonces buen tabaco. En una mesa algunos 
jugarían a las cartas, otros dlscutirian, y 
algun solitario hojearía períódicos de ïa 
època, satíricos algunos, tendenciosos los 
màs. Tal vez al fondo de la sala alguien 
tocaria al piano alguna "polka" o algun 
tango de moda, de aquellos que empeza-
ban a hacer furor. 

Ya en la juventud de nuestros padres 
"La Nyerra" era el local de baile propio 
del barrio de Venècia. En las grandes 
ocasiones, los buenos pescadores y las mu-

jeres trazudas adornarían con ramajes y 
papeles de colores las paredes y techo de 
la sala, y al son de una "mazurca" o de 
un "pericón" danzarían, Uegado el mo-
mento, las felices parejas de aquellos afios 
veinte, míentras desde el entarimado que 
por la parte alta rodeaba la sala —tribuna 
de los observadores— algunos viejos, la-
mentando sus achaques, admlrarían, pipa 
en ristre, el saleroso garbo de alguna 
muchacha. Y alguna vez, desde ese mismo 
" observatorío", írían plàcldamente des-
granando cascaràs de cacahuete en las 
tiernas espaldas de las líndas serioritas de 
primera fila... Però pasó aquello: cesaron 
los bailes, las revistàs de bailarínas ügeras 
que embobaron alguna vez a los fieros 
pescadores, y las tertulias de amígos. 
Incluso tuvieron que marcharse las tran-
quilas comadi-es que apoyadas en la pared 
de la esquína, —"es cantó"— comentaban 
afanosamente "embolics de família i pro-
metatjes"... Todo se esfumo. 

Ultimo acto "typical 

spanish", 

con un final 

de película de indios 

El cafè "La Nyerra" se adapto a los veraneantes y posteriormente a los turistas, 
y allí donde había corrído el ron, COITÍÓ el té, y donde se había soltado alguna palabrota 
no muy acadèmica, sonaron nítidas frases en francès e Inglés. Se le Uamó "Salón de t é" 
y se pintaron en las paredes interiores movidas escenas flamencas para hacerlo todo 
màs "spanísh typical". 

Luego vino la danza de los millones. La simbòlica cabeza de "La Nyerra" se va­
loro altamente como la de aquellos bandidos del "Par West" cuya efígie aparecía en 
las paredes de las casas, por si alguien la identificaba. Vino el comprador: la demanda 
y la oferta. Pinalmente el acuerdo y la venta. La Nyerra íue derribada como algo 
inútil, y en su lugar se alzó un gallardo rascacielos. Se borró la huella de algo que fue 
tan nuestro. 

Las futuras generaciones y los futuros visitantes, al elevar su mirada hasta la 
distante azotea de la gigantesca construcción, nunca sabran que otros antes que ellos, 
elevaron, no sus miradas, sinó sus copas brindando por un amor, por una empresa 
arriesgada, o por un éxito cualquiera... j ^ ^ ^ DoMÉNECH MoNER 
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